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PUNTOS DE SUSCRICION. 

Provxnciaé, oorrefiponaales de la casa de Saavedra. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 
^PQUND/«l£ROQA En OftrtageDa un mes 8 rs.—Trimestre 24.—Fuera do 

ella, trimestre SO.-r-Números sxieltos un real. 

Sábado 17 de Julio. 

INTERESES MORALES. 

KMPLEADOíT. 

II. 
No podemos manos d» recomendar 

muy cfioazmonte ni gobierno, á las 
diputaciones provinciales y á los 
municipios el mayor acierto al ele­
gir sus empleados respsctivos, cui­
dando de informarse detenidamente 
di! Itis condiciones de los agraciados, 
sin atender á la* recomendaciones 
de personas de cinflut-ncin,» porque 
á Veces onas personas tienen el raro 
capiicbo de p«^leger á gente de»* 
raoraliz. ida creyéodoU d^ truvesura 
y de ingenio, y califioando d«» nu­
lidad é impotencia la modestia que 
distingue ajos hombre»' lionrados y 
virtuosos. 

De esto resulta á vecvir que mien­
tras quedan cesantes entendidos y 
probos funcionarios, aparecen des 
empeñando destinos públicos hom­
bres que liun ptMpetrado enormes 
crímenes, y que en vez de estar go­
zando un sueldo de la nación ó de 
la provincia, debieran estar arras­
trando, algunos por toda su vida, 
la cadena del presidiario. De aquí 
el quse imprinia á cualquier si-
tuacion politic.i, por buena que sea, 
unS'llodeinmoralldad,que es muy 
difícil borrarlo. 

No sa crea que hablamos por pro-
I pía autoridad; habbtinos en vista de 
t ciertos hechos qile ha denunciado 

Jla prensa periódica estos días, y que 
'por el buen nombrada España qui­
siéramos que no se repitieran. En­
tre esos, hechos podernos citar la 
prisión de un secretario de ayunta­
miento, de la qaeimn hal>ladu ha-
Ce poco varios peiiódicos de Madrid, 
secretario que era el jefe, ó mejor 
diremos, que era el protector y pa­
trocinador de una partida de mal-
h«<thMvs, á los cuHlesavisaba y fa­
cilitaba'los medios de consumar sus 
robos y asesinatos. Y posteriormenp 
te hemos leidu en los periódico» de* 
M^kga la noUcÍ4 de que ha sido 

preso en estos últimos días un tal 
José Saliiz.ir P.rcz, ti que resulta 
ser el hombre criminal que salió á 
recibir los ocho mil duros, importe 
del rescata del desgraciado Maes-
so, que fué secuestrado hace ai-
gunos muses, y cuyu muerte ha de­
jado en triste horfandad á su fami­
lia. 

Al hablar un acreditado periódi­
co malagueño de la prisión del agen­
te de los secuestradores que salió i 
recibir los muncionailos ocho mil 
duros, <lice, entro otras cosas, loque 
sî ue: a Lo singular del cuso es que 
el Salazar Pen-z tenia su credencial 
du guarda de montes del término 
de Nerja, expedida en Madrid el 27 
de Mayo ultimo. ¡Excelente emplea­
do, teiua «I gíxbieruoU Nerja es pre­
cisamente el punto donde reside la 
desdichada, viuda del malogrado 
Maesso. 

Tanto y tanto se han repatido esos 
inicuas secuestros en varioH puntos 
de Andalucía, que hasta los perió­
dicos de la situación, aconsejitndo al 
gobierno que adopte medidas enér­
gicas para reprimirlas, han indicado 
la impiOHÍbilidad de que personas ca­
racterizadas sean pinieciores dolos 
bandidos, y si figuran entre estos y 
son presos empleados, lo que li»sta 
ahora no había pasado mas de una 
coiíjotura lleg<M'áá adquirir plona-
meiittí el caiácler de realidad. Hsa 
misma conjetura se desprende de la 
lectura del interesante y oportuno 
libro publicado recientimenta con 
el titulo de «Hiatorifl de un cautive­
rio» por el diatinguido escritor pú-
bliOf>Sr. Tubiao^ 

Para dar una idea de lo mucho 
qu« sufren losque tienen lai incom­
parable dengracitt̂  de caer en manos 
de eifls criminales, reproduoimos un 
párrafo, en í-l qu«hnbland<» un se-
cuestrado(de la muerte qu» pt«sen-
ció de un niño, dice entre otras co­
sas: 

«lU recuerdo deaquel ¿ngeí, lla­
mando é gritos áau madre, pidien­
do abrazado á-l««>rodili<i8 dê los ban 
didos. que no le apartaran de mi. 
levantindoen alto -usmanecítas de­
macradas por la falta de allm -̂nto, 
con la que fué hermosa y ennortija-
da cabellera conrartida en revualU 

y asquerosa maraña, me partía el 
corazón. ¡Infames asesinos, que no 
re>petan lo que bástalas fieras han 
respetado á vecesl El niño fué muti­
lado báibaramente hasta arrancar­
le la vida. ¡Cuántas victimas no han 
perecido, olvidadas, de hambre en 
RI fondo de un agujero; cuántas no 
han exhalado el ultimo aliento oon 
los ojos saltados, las manos cortadas 
y la cabeza aplastada debajo de un 
peñasco.» 

Como los hechos que se refieren 
en la; precitadas líneas se mencio­
nan otros varios en el libro & que 
nos referimos, yes muy sensibleen 
verdad que en escenas tan doloro-
sas y crueles, que en actof de igual 
infamia ó iniquidad aparezcan pre­
sos y comparezcan preso&y comi>lii-
cados. y hasta convictos y confesos, 
individuos con credencial del gobier 
no como empleados. Esto mancha 
por sisólo el buen nombre de una 
clase respetable y benemérita, como 
lo et para nosotros la de los funcio­
narios públicos que desempeñan sus 
respectivos destinos, distinguiéndo­
te por su moralidad, por su saber y 
sus merecimientos. 

Hepeiimus, por lo tanto, nuestra 
escitaciun al gobierno, álasdiputa-
ciunes proviucialeí y á los ayunta­
mientos para que psocuren indagar 
las cunuicioiiey y las cualidades de 
lus individuos a quienes traten de 
emplear. En algunas provincias co­
mo eii ia de Teruel, la de Córduba y 
otras, se usa el buuu luéiod» üe anun 
ciar tudas las vacantes, lo cual hace 
que se presenten di«lintas solicitu­
des y quesj acoja de entra ion aspi-
tan eslomejur, uu dando lugar con 
estuá que la ineptitud ó el liberti-
uage, !»eaa preferidos por favor ó por 
padiinazgo ala honradez y al ver­
dadero mérito. 

No terminaremos este escrito sin 
decir, que si el carácter distintivo de 
toda clase de funcionarios debe ser 
el de la moralidad, aun más lo debe 
sertudaviaen los etnpleadOs áquie-
ue&está mas directamente encomen­
dada la vigilancia y el orden publi­
co; porque si las personas sospecho­
sas y de mal vivir ven que los en­
cargados de vigilarlos y de corre­
girlos eatán manchados con sus mis­

mos ó peores vicios y faltas, pierden 
todo temor y respeto, y la coiiup-
cion délas costumbres, y la inmo­
ralidad y el desenfreno en vez de 
disminuir so aumentan. 

Correo general. 
I^adrid 15 de Julio de inlb 

NORTE.—El general Blanco parti­
cipa que en el luego sostenido ante­
ayer con el enemigo en el camino de 
Hetnani, sufrió este la pérdida de 
cuatro muertos y considerable nú­
mero de heridos, entreellos un jefe, 
según le manifíestm un oficial y un 
individuo carlista que se han pre­
sentado. 

CENTRO.-El brigadier Delatre 
dice que ei 12 encontró una partida 
carlistaque atacó y dispersó en Mon-
teperdtdo, acampando aquella noche 
sobre la nieve, y que en la madru­
gada del 13 atacó nuevamente al 
enemigocon tan buen resultado, que 
todos los.individuos de dicha facción 
se internaron en Francia por la Bro' 
ca de RtMIand ¿ Qabarníé, dejando 
en su poder 17 muertos, muchos he-
ridoayprisionerosy 40 caballos, aña­
diendo queá pe^ardel cani-anciode 
la columna de su mando y de lafilta 
de raciones, «alia en persecución del 
cura de Flix. 

El cónsul general de España eu 
Bayon i da la i.oiicia de .(.. • en Ja 
noche del 13 eiitiaron « n Francia 
por Gabariiié 172 indivi.luus y 5 
oficiales, que con los t|Ut̂  lo vc-
litioaron durante el dí.i <le avur 
hacín un total de 200 lii.mbre.v, 
los cuales han sídudi.s.iim.idos por 
las autoridades francesas L-nviáiMlo-
losáTarves. El general du aju^lla 
división pregunta á su gobierno á 
donde se remiten. El general Wê y-
1er desde Riñin maiiilit'.sta liuh'rso 
pre3entadoainilultoun capií.m, tns 
tenientes y 30 individuos de tropa 
de la segunda compañía del cuar­
to regimiento de la facción Adelan­
tado. 

El alcalde de Broto participa quo 
400 hombres dispersos de la fac. Ion" 
del cura Flix tratan de peneír .r en 
Francia por aquel pueblo, y qü<^ el 
brigi»»lier Delatre los persigue acti­
vamente. 

sai. 


